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Cuando Venezuela se asomaba al mundo moderno, en la década de 1940, surgieron ideas y organizaciones más
marcadas por la ideología, que por el sentido común. Una de las más populares fue aquella del “Estado
Docente”, es decir el control de la educación por el gobierno de turno. Otra, que venía del siglo XIX y se le
atribuye a Guzmán Blanco, era la gratuidad de la enseñanza. Con el tiempo y la nefasta experiencia de las
dictaduras, que han marcado algo así como el 80% de nuestra historia, pensamos que con nuevas leyes,
incluyendo la autonomía universitaria, se podían alcanzar metas adecuadas en materia educativa. Pero, sin negar
que aumentó notablemente el número de escuelas, liceos y universidades, nuestra sociedad fracasó, a la par de
sus gobiernos, en crear un sistema sólido, de calidad y competitivo. Sacrificamos calidad por cantidad.

Es que resulta muy difícil crear un paraíso dentro del infierno y al arrastrar serias carencias, y crear nuevas,
resultaba muy difícil generar ideas claras sobre la educación y su indispensable vínculo con la economía.
Algunas son notables como las “escuelitas rurales” que, con raras excepciones, eran construcciones baratas y
primitivas, bloques perforados para ventilación, techos de zinc, mobiliario elemental y adentro un maestro mal
pagado tratando de transmitir conocimientos en el seno de un clima caluroso y húmedo, plagado de mosquitos y
con su voz atenuada por el ruido de la lluvia sobre el techo de zinc. En muchas ciudades también se
improvisaron centros educativos en casas antiguas o nuevas, pobremente diseñadas y a veces mal construidas.
No podían esas construcciones dotar al estudiante de un horizonte de vida mejor que el de su propia y humilde
vivienda.

No fue muy distinto el criterio utilizado para dispensarios o sedes de organizaciones gubernamentales que hasta
hoy persisten. Mientras tanto en los países que hoy llamamos desarrollados y que no lo eran tanto hace 50 o 100
años, se construían escuelas con otros criterios arquitectónicos y se formaban docentes para ser líderes de la
sociedad. Puedo recordar escuelas, primarias y secundarias rurales en esos países con estructuras de ladrillo y
vidrio, biblioteca, piscina, aire acondicionado, buena iluminación, campo deportivo, buenos muebles, baños
limpios y laboratorios. Competían los gobiernos locales, nacionales y el sector privado, con menos leyes y más
libertad, por ofrecer educación de calidad. Aquí, sin duda crecimos, aumentó el número de estudiantes y
docentes, pero no progresamos lo suficiente por carecer de visión y ambición. Pobres escuelas para los pobres y,
debemos admitir, destellos, como algunos liceos bien construidos y dotados como el Andrés Bello y el Fermín
Toro en Caracas para citar algunos.

A la educación universitaria le fue mejor. Fue factible, a partir de la década de 1950, hacer cosas como la Ciudad
Universitaria para albergar a la UCV y se dotaron bien las instalaciones de la ULA, UDO, UC, USB y otras. La
nueva Ley de Universidades de 1958 le dio un buen impulso a nuestras principales casas de estudio y a la par se
desarrollaron universidades privadas. Pero ideologías trasnochadas, política, compadrazgo, gremialismo mal
concebido, aislamiento del sector privado y el control gubernamental a través del presupuesto, fueron
erosionando un sistema que creció en cantidad y calidad hasta 1978. Hoy el sistema está deteriorado al extremo,
buena parte de la infraestructura está destruida, han migrado miles de docentes e investigadores porque el
populismo y la corrupción, que en todas partes existe, pero no domina, se impuso sobre la calidad.

Esas cosas las conversamos en un grupo de opinión denominado Nueva Universalia, profesores universitarios
preocupados por el futuro, pero obligados a atisbar al pasado. Existen frases crueles para describir lo ocurrido,
una, común en lo cotidiano, reza así: “es que tiene un rancho en la cabeza”. Pero ¿por qué elegimos gente que
tiene un rancho en la cabeza para gobernarnos? Quizás los años de bonanza se nos fueron en vivir mejor que las
generaciones precedentes que nacieron en una Venezuela pobre que venía de ser una colonia muy pobre, en
lugar de hacer un esfuerzo por inscribirnos en el pujante siglo XX. Ojalá que de esta crisis, la peor que hemos
tenido desde la Guerra Federal, nos hayan quedado lecciones para el futuro, que necesitamos más baños en las
escuelas, maestros y profesores bien pagados, capacitados y estrictamente supervisados -en lo que al
conocimiento concierne- y menos citas de textos o cuadros de algún prócer matizando las paredes.
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